
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El acceso del cráter 
Barringer está limitado, 
pero se puede recorrer 
el borde y apreciarlo 
desde los miradores. 

E D I C I Ó N D E L E S P A C I O E X P L O R A 
 

Flagstaff, 
astronómicamente 

fascinante 

cráteres son resultado de erupciones volcánicas. Des- 
de 1903, y hasta su muerte en 1929, el ingeniero Daniel 
Barringer estudió el cráter que ahora lleva su nombre, 
convencido de que su origen era el impacto de un 
meteorito. 

Luego de gastar el equivalente a casi nueve millones 
de dólares actuales, Barringer se quedó sin fondos. El 
ingeniero murió en 1929 antes de que su teoría fuera 
ampliamente aceptada. Treinta años más tarde, cuan- 
do Eugene Shoemaker encontró coesita en el cráter, 
la teoría sobre los cráteres de impacto se comprobó y 
popularizó. 

Declarado Hito Natural Nacional de Estados Uni- 
dos, el también llamado cráter del meteoro perma- 
nece en manos de la familia Barringer. El sitio está 
abierto al público y cuenta con plataformas de obser- 
vación, recorridos guiados, un museo espacial y una 
de las cápsulas utilizadas en los preparativos de la 
misión Apolo 11. j 

 
 

E STA CIUDAD AL NORTE DE  
ARIZON A DE SEMPEÑ A UN PAPEL 

F UNDAMEN TAL EN EL  
DE SARROLLO DE L A S CIENCIA S 

DEL E SPA CIO. S U NO MBRE NO E S 
TAN CONO CID O CO M O PHOENIX , 
O T UC S ON, PERO F L A G STAF F SE 

CODEA CON L A S E STRELL A S 

 
 
 

P O R M A R C K G U T T M A N  

EN EL SUROE STE de Estados Unidos, la popularidad 
de Flagstaff tiene que ver con los dejos de la histórica 
Ruta 66 y la cercanía con el Gran Cañón del Colorado. 
En el campo de la astronomía, sin embargo, esta lo- 
calidad es una eminencia sobre fuera de este mundo. 
Fue aquí, 230 kilómetros al norte de Phoenix, don- 
de comenzó el movimiento para conservar los cielos 
oscuros y donde se descubrió Plutón. Relativamente 
cerca, también, se llevaron a cabo estudios que reve- 
laron la existencia de cráteres por impacto. 

El observatorio Lowell y el cráter Barringer presu- 
men el legado de Flagstaff en el campo de las ciencias 
espaciales. Equipados con programas lúdicos y orde- 
nanzas que regulan la contaminación lumínica, estos 
espacios ofrecen la posibilidad de aprender de otros 
planetas sin salir de este. 

 
Observatorio Lowell 
Fundado a finales del siglo XIX, el observatorio Lowe- 
ll se encuentra entre los más antiguos del continente 
americano. La institución de carácter privado ha te- 
nido un papel definitorio en la investigación espacial. 
Fue en Mars Hill, una colina situada al noroeste de 
Flagstaff, donde Clyde Tombaugh descubrió la exis- 

tencia de Plutón en 1930. Para ello, el astrónomo se 
dio a la labor de comparar manualmente imágenes 
de diferentes días en busca de cuerpos que hubiesen 

cambiado de posición. 
Hoy, el observatorio opera telescopios en tres re- 

giones del condado Coconino, en Arizona. Abierta al 
público, la sede original en Mars Hill ofrece visitas 
didácticas, cursos de astrofotografía y recorridos 
guiados en los que se puede ver el telescopio Clark, 
construido en 1896. 

 
Cráter Barringer 
Unos 70 kilómetros al este de Flagstaff, en el mismo 
sitio donde los astronautas de la NASA se prepararon 
para la llegada a la Luna, se probó que no todos los 
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NO E S CASUALIDAD QUE FLAGS TAFF tenga fama como uno de los mejores lugares en Estados Unidos para 
observar estrellas. En 1958, gracias a la presión de la comunidad científica, la ciudad aprobó la primera ordenan- 
za para regular la contaminación lumínica de la que se tenga registro. Casi medio siglo más tarde, en 2001, 
Flagstaff se convirtió en la primera reserva de cielos oscuros del mundo. 


